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Las labores de imprenta y de publicación siempre han atraído al clero por las 
posibilidades de evangelización que ofrecen. Tratamos en este artículo de mostrar 
cuáles fueron los modos en los que se orquestaron esas tareas durante los años de la 
segunda República española. Para poder abarcar el tema con rigor, nos ceñimos a la 
ciudad de Madrid. 
 
* * * 
 
Las polémicas intelectuales del siglo XIX abrieron una gran brecha entre el 
pensamiento liberal –hijo de los postulados ilustrados– y el pensamiento católico. Ese 
lastre histórico permanecía vivo en los años 30 del nuevo siglo. En el lado católico, el 
clero estaba especialmente implicado en el debate intelectual pues, al menos en sus 
dirigentes y máximos pensadores, había recibido una formación universitaria y erudita 
de relieve. A finales de la década, la clarividencia del P. Gafo explicaba este mal que 
afectaba directamente a las posibles relaciones entre catolicismo y mundo moderno. 
Tomando pie de algunas ideas de Ramiro de Maeztu, el dominico señalaba «el divorcio, 
la distanciación existente entre el Catolicismo y los intelectuales, literatos, publicistas, 
catedráticos, etc. (…). No teniendo estos intelectuales la debida estimación y 
comprensión del Catolicismo, sin duda por falta de teólogos adecuados que se acerquen 
a ellos con espíritu de misioneros de altura, ¿cómo van a ser las generaciones juveniles 
aleccionadas por ellos, desde la cátedra, el libro y el periódico, año tras año?»1. 
El problema aludido era intelectual, y en ese campo debía solucionarse. Porque 
no cabe duda que el interés por evangelizar era considerable. Lo demuestran las 
publicaciones, entendidas en su sentido más amplio, es decir, cualquier tipo de 
impresión que se hiciese, desde las simples hojas parroquiales hasta las monografías 
científicas eran frecuentes. La publicación era un cauce óptimo para la difusión de ideas 
en un mundo en el que todavía estaban en sus inicios otros medios de comunicación 
poderosos, como la radio o el cine. Y el clero usaba los escritos –junto con la 
predicación– para explicar la verdad cristiana, y también para hablar sobre la vida social 
o la política. 
La práctica publicitaria y divulgativa estaba admitida e incluso alentada por el 
episcopado. Algunos presbíteros habían adquirido cierta facilidad de pluma gracias a la 
preparación recibida durante la adolescencia en el seminario. En el caso madrileño, la 
formación pastoral incluía tres grandes aspectos: las catequesis, las visitas a enfermos 
en los hospitales y la prensa; y esta última actividad, recuerda Félix Verdasco, tenía «un 
doble cometido: el de propaganda y el de formación periodística. Recogíamos toda clase 
de publicaciones atrasadas, y nos estimulábamos mutuamente en el cultivo de la pluma 
escribiendo articulillos, más llenos de ilusión que de aciertos. (...) Testimonio pequeño, 
pero simpático de estas actividades periodísticas, fue la creación de un periodiquillo, 
que estuvo saliendo en las vacaciones estivales. Su título era el de Correspondencia 
Fraternal»2. 
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En el mundo de las publicaciones clericales, conviene distinguir dos grandes 
ámbitos: los escritos de carácter científico –revistas y monografías especializadas– y 
aquellos que tenían una finalidad divulgativa –un sinfín de revistas, folletos, hojas 
parroquiales, además de las publicaciones periódicas en los diarios; nos referiremos con 
más detalle a las primeras sin descuidar las otras. Pero, como primer apartado, 
trataremos sobre el mundo editorial. 
 
A) Editoriales 
Cuando, en 1929, el Anuario eclesiástico de Subirana describe cuáles son las 
«publicaciones católicas» de la diócesis de Madrid, la cifra no deja de sorprender por su 
número. Las publicaciones suman dos periódicos, once revistas científicas, veintitrés 
revistas religiosas, veinte religiosas, y tres revistas «amenas»3. ¿Quiénes estaban detrás 
de esta gran variedad de escritos donde publicaban los presbíteros? Las editoriales 
católicas, que eran subvencionadas por tres grandes grupos: los institutos religiosos, 
particulares, o entidades propagadoras de la Buena Prensa4. 
Las editoriales dependientes de instituciones religiosas eran numerosas en 
Madrid, y sus deseos de influencia social notorios para todo el mundo5. Constituían en 
ocasiones una pequeña empresa, como la Editorial del Corazón de María (claretianos) o 
la Editorial Gabriel María Bruño (Hermanos de las Escuelas Cristianas). Y cuando no 
podían acudir a una editorial, una simple imprenta lanzaba a la calle folletos que tenían 
más o menos repercusión. Un caso singular fue el opúsculo Los Jesuitas en España. Sus 
obras actuales6, porque fue muy leído. Redactado por los padres de la Compañía 
durante las jornadas de aprobación de la Constitución republicana, el folleto explicaba 
la labor social que realizaban los jesuitas en otras repúblicas del mundo, los defendía de 
las acusaciones de deslealtad a la República, y acababa con un análisis de las principales 
obras de enseñanza y de beneficencia que tenían a lo largo y ancho de la geografía 
española. 
El Obispo Eijo Garay también creó una tipografía, “Editorial Luz y Vida”, que 
estaba bajo las órdenes de un presbítero7. Además, contaba con un poderoso medio de 
comunicación con los presbíteros: el boletín diocesano que, publicado quincenalmente, 
era enviado a todos los sacerdotes residentes en la diócesis. En sus páginas el Prelado 
publicaba sus cartas pastorales, así como otras instrucciones y exhortaciones sobre 
temas particulares. El secretario de la Curia –Benjamín de Arriba y Castro en 1931, y 
Juan José Marco Benegas para el periodo 1932-1936–, coordinaba la edición del 




Las revistas católicas daban continuidad y desarrollo al pensamiento católico, 
pues estimulaban la publicación de artículos de interés teológico o pastoral. Las revistas 
más importantes desde un punto de vista intelectual estaban dirigidas por órdenes 
religiosas. Citamos las más conocidas para el clero español de la época: los Jesuitas 
editaban Razón y Fe, de cultura general8; Manresa, sobre la espiritualidad ignaciana; y 
Estudios Eclesiásticos, para el clero. Los agustinos de El Escorial dirigían la revista 
Religión y Cultura. Por su parte, los dominicos poseían La Ciencia Tomista; y los 
claretianos Ilustración del Clero9. 
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El clero diocesano de Madrid también tenía una revista propia. En torno a 1924 
surgió la idea de sacar a la luz una revista destinada al clero y con la finalidad de 
promocionar la investigación teológica. Los promotores del proyecto eran tres 
capitulares, dos de la diócesis –Juan Francisco Morán y Daniel García Hughes– y otro 
de Jaén, Tomás Ruiz del Rey, que estaba afincado en Madrid con la correspondiente 
dispensa, y era capellán de religiosas en Chamartín de la Rosa10. Durante cinco años la 
idea fue tomando cuerpo, hasta que en 1929 el proyecto de la revista lo hizo suyo la 
Liga Nacional de Defensa del Clero, a ruegos de Juan Francisco Morán. Como ese año 
cambió la estructura y el nombre de la Liga, convirtiéndose en Cooperativa del Clero, la 
salida de la publicación se retrasó hasta 1931. Al comienzo de la República, pues, salía 
a la calle la Revista Eclesiástica y Estudios Bíblicos. Su director era un sacerdote 
extradiocesano de Sigüenza, Hilario Yaben, aunque quien acudía con más frecuencia a 
la redacción –que alquilaba unos locales en la Cooperativa, Travesía de Trujillos, n. 1– 
fuese Ruiz del Rey11. Con el tiempo, Revista Eclesiástica tuvo una filial más pequeña 
con finalidad pastoral que se llamaba Vida Eclesiástica12. 
Las revistas del clero tenían una periodicidad mensual o quincenal, y no pasaban 
de los 15.000 ejemplares. Su carácter es eminentemente teológico, y de hecho no se 
observan intromisiones en cuestiones exclusivamente políticas, ni siquiera en los 
periodos electorales. Especial interés revestían las “Crónicas científico-sociales” de 
España que publicaba periódicamente el dominico José D. Gafo en La Ciencia Tomista. 
 
C) Prensa 
La prensa católica habían sido «un elemento clave en la ofensiva pastoral que la 
Iglesia llevó a cabo durante la Restauración»13, y durante la República fue un lugar en el 
que se manifestaron opiniones sobre el régimen y su actuación. Personas opuestas a la 
existencia o la influencia de la Iglesia la atacaron con frecuencia, aunque no eran 
órganos oficiales ni oficiosos de la Iglesia. Cierto es que con frecuencia se corría el 
riesgo de que algunas opiniones propias del redactor de la noticia o de la línea editorial 
del diario tratasen de ofrecer la solución o la respuesta católica a un problema de orden 
político. 
Los dos diarios que se publicaban con censura eclesiástica eran El Debate, que 
tiraba 53.000 ejemplares, y El Siglo Futuro, que llegaba a los 10.000 ejemplares. El 
caso de El Debate era muy singular por su calidad informativa y su repercusión en toda 
España14. Además, en sus oficinas tenía su sede una Escuela de Periodismo que formaba 
a nuevos comunicadores15. Por su parte, el monárquico ABC estaba dirigido por 
católicos, y solía incluir información religiosa diaria; incluso recogía los actos de culto 
previstos en Madrid para el día correspondiente. 
La influencia de la prensa católica fue mayor en el interior de Madrid que en los 
suburbios, aquejados de otros problemas sociales e influenciados por partidos más 
extremistas. En 1927, el párroco de Carabanchel Alto envía al obispado una lista la 
suscripción a los diarios. Estas son las cifras: «Prensa: Toda desde la socialista a la 
católica. El número aproximado de suscripciones por orden descendente: 
La Libertad – 121 
El Trabajo – 100 
El Sol – 70 
ABC – 60 
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El Debate – 50»16. 
Un pequeño grupo de sacerdotes escribían en los diarios y en otras 
publicaciones, ya fuesen católicas o no. No parece que en ningún caso tuviesen esta 
ocupación como primer trabajo profesional, sino que eran más bien colaboraciones 
periódicas o incluso puntuales. Pero, indudablemente, su influencia social fue grande. 
Destacamos lo nombres de los más conocidos en Madrid: 
- Manuel Graña González17, redactor de El Debate. Publicaba con relativa 
frecuencia sobre temas de sociología religiosa o, al menos, sobre la situación de la 
Iglesia en Madrid y las zonas colindantes. Por ejemplo, la primera firma que hizo 
después de la proclamación de la República fue el 23 de abril. Escribió sobre la casa que 
había sufragado la “Institución postcarcelaria de protección de la mujer”, en Pozuelo de 
Alarcón18. 
- Hilario Yaben, canónigo de Sigüenza y director de la Revista Eclesiástica, 
trabajaba en El Debate19. 
- Jaime Segura Comes, capellán de Salvador y San Nicolás, firmaba en el mismo 
diario con el pseudónimo Dr. Jacques. Él mismo declara al concluir la Guerra Civil: 
«Ha sido catedrático auxiliar de Instituto y colaborador de “El Debate” redactando la 
página de Ajedrez (con autorización)»20. 
- Adrián Peces, capellán de Villaverde y diocesano de Toledo, escribe en el 
apartado de los “méritos” de su ficha de personal del año 1939: «fue nombrado 
corresponsal administrativo y de información de la Editorial Católica (“Debate” y 
“Ya”)»21. 
- Miguel Ruiz Pérez, director del diario católico El pueblo manchego, de Ciudad 
Real, llegó a ser redactor de ABC22. 
- Diego Muñoz Girón, capellán de la parroquia de San Ginés, declara entre sus 
méritos en 1939: «Periodista en activo durante veinticinco años; autor de varios libros y 
folletos religiosos; propagandista y colaborador en varios Congresos católicos, etc.»23. 
Por último, y aunque sea algo más excepcional, también hubo algún caso de 
sacerdotes que adoptaron una línea crítica con la autoridad jerárquica e incluso contra el 
resto del clero. Hugo Moreno López, presbítero de la diócesis de Almería, y residente 
en Madrid sin autorización episcopal, era columnista del Heraldo de Madrid, periódico 
de orientación liberal y anticlerical. Escribía bajo el pseudónimo “Juan García Morales. 
Presbítero”, y sus artículos arremetían contra la actuación de los obispos españoles y de 
los políticos de derechas24. Durante la República algunos católicos denunciaron a 
Moreno mediante carta dirigida al obispo de Madrid-Alcalá. Eijo Garay intentó varias 
veces ponerse en contacto con él y, al no conseguirlo, le dejó hacer sin tomar más 
medidas en su contra25. Al concluir la Guerra Civil –Moreno se encontraba exiliado en 
Francia–, y con motivo de una pregunta del nuncio, resumió Eijo cuál había sido la 
actitud de aquel sacerdote a sus ojos: «Al principio se presentó con autorización y 
recomendación de su Ordinario; pero después de algún tiempo comenzó a realizar 
campañas escandalosas, no sólo de prensa sino también con discursos en reuniones de 
políticos izquierdistas; se recibieron también denuncias contra su honestidad sacerdotal. 





Según el derecho de la Iglesia, las publicaciones de los presbíteros debían 
revisarse con anterioridad, de modo que se asegurase la pureza de la doctrina cristiana 
expuesta en el escrito correspondiente27. La conferencia de metropolitanos ratificó la 
legislación vigente en octubre de 1933, precisando: «Para el caso de que editen 
particularmente o por su cuenta libros, folletos, hojas de cualquier forma y orientación, 
y especialmente cuando se trate de materias que digan relación con las normas de la 
Jerarquía, los sometan a previa censura»28. Y, como había algunos clérigos que 
publicaban habitualmente en la prensa, los metropolitanos instaban a que las diócesis 
abrieran en sus curias respectivas «un registro en que se consignen, a instancia de 
quienes lo pretendan, los nombres de los sacerdotes y religiosos publicistas, en 
cualquier forma de edición a que pretendan dedicarse, no consintiéndose publicación 
alguna a quienes no se hallen inscritos. Se denegará la inscripción a quienes, a juicio del 
Ordinario, no ofreciesen garantías bastantes, por su falta de capacidad y cultura, por su 
carácter o por sus tendencias, de una actuación provechosa a los fieles»29. 
Caso distinto era el de las publicaciones esporádicas. Allí distinguían los 
metropolitanos entre las publicaciones católicas y el resto. «En el caso de colaboración, 
no la tendrán más que en periódicos o revistas que cuenten con censura eclesiástica, y 
deberán indicar, al inscribirse, el nombre o título del periódico en que colaboren, y el 
seudónimo con que firmen, caso de usarlo, de modo que en todo caso pueda 
identificarse el escrito. Para el caso de que colaboren en periódicos o revistas sin 
censura eclesiástica, necesitarán autorización especial, pudiéndose exigir la censura 
previa a la publicación de sus escritos»30. Excepto uno, todos los sacerdotes en Madrid 
contaban con la venia del obispado para realizar esas tareas31. 
La censura eclesiástica en Madrid estaba muy orquestada32. La Curia había 
nombrado nada menos que 70 censores, 28 del clero secular y 42 del clero regular33. El 
nombramiento de “censor diocesano” se comunicaba por escrito, mediante oficio 
expedido por el obispado34. En el caso de los diarios católicos, por ejemplo, el censor de 
El Debate era Manuel Martín Hernández, coadjutor de San Jerónimo, y desde 1934 
párroco del Purísimo Corazón de María; y el censor de El Siglo Futuro era el dominico 
Luis A. de Getino. 
El procedimiento para recibir la censura correspondiente era sencillo. Una vez 
redactado el texto, el presbítero lo enviaba al obispado. Éste se encargaba de pasarlo a 
un censor que, después de leer el escrito, lo devolvía a la Curia con un dictamen 
personal. Finalmente, el obispado entregaba al autor el nihil obstat –nada obsta su 
publicación– que debía incluirse al comienzo del escrito correspondiente. 
La mayor parte de los informes del censor eran favorables. En alguna ocasión, se 
hacían públicos en el boletín de la diócesis. Así, el boletín publicaba el 1 de noviembre 
de 1931 parte de la reseña de Las relaciones entre la Iglesia y el Estado en los 
modernos concordatos, del profesor del seminario José María Bueno Monreal35: ««su 
autor desarrolla con gran competencia y método esta cuestión interesante de Derecho 
Canónico, que hoy tanto apasiona los ánimos doctos e indoctos y que ha venido a 
ocupar el primer lugar entre los temas de palpitante actualidad». Y lo mismo ocurrió en 
1932 con El Evangelio al alcance del pueblo en los tiempos actuales, libro escrito por el 
coadjutor de la parroquia de San Ramón, Alejandro Martínez Mayordomo. Explicaba el 
boletín que «El mejor elogio que podemos hacer de este nuevo volumen (...) es copiar 
parte del informe emitido por el censor de la misma[sic], el M.I: señor Dr. D. Gregorio 
Sancho-Pradilla, Canónigo Lectoral de la S.I.C. de Madrid que dice así: “(...) La solidez 
de su doctrina y la claridad de su lenguaje, la elevación de sus ideas y la sencillez de su 
estilo, la hacen utilísima a todos los que se dedican a la predicación parroquial”»36. 
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Hemos encontrado un caso en el que la censura de un texto fue levantada por el 
Vicario de la diócesis, Juan Francisco Morán. El escritor –José María Varela, coadjutor 
de la parroquia de San Andrés– había protestado porque a una frase suya –«Su carne se 
disuelve en polvo de la Muerte»– el censor escribió: «Hace malsonante, por cuanto 
disuelve en polvo indica corrupción, que no hubo». Y criticaba con ironía al censor –no 
sabe su nombre– cuando escribía al Vicario: «ha corregido 1º al E. Santo, y después a 
los cuatro frescos, como ayer me llamaron en una de esas ventanillas sin explicarme el 
porqué, que nos hemos atrevido a traducir la idea tan profunda y exactamente expresada 
de la Sagrada Escritura»37. Por su parte, las obras a las que se negó la publicación son 
muy escasas; entre otras, destacamos: Radio Infierno, de Luciano Pan Duro (1931); 
Ideas de una mujer española para conseguir la paz mundial, de Juana Poveda (1932); 
Revolución y contrarrevolución, del P. Teodoro Rodríguez, o.s.a. (1935)38. 
El libro de censuras del Archivo Histórico de la diócesis de Madrid permite 
conocer el tipo y los cambios de publicaciones a lo largo de la segunda República. Lo 
primero que llama la atención es el aumento de las publicaciones durante el bienio 
radical-cedista, según el siguiente esquema39: 
 
Año  Nº de publicaciones 
1931  183 
1932  177 
1933  208 
1934  264 
1935  331 
 
Si analizamos la temática de las publicaciones, también encontramos elementos 
interesantes: en su inmensa mayoría son de carácter religioso-espiritual. En cambio, los 
títulos que se refieren a los aspectos en los que la legislación republicana –o las ideas 
debatidas en las Constituyentes de 1931– eran contrarios a la Iglesia son relativamente 
escasos. Estos últimos fueron escritos demuestran que los temas de carácter político y 
social que más preocuparon al clero fueron la educación, el auge del comunismo, y los 
modos en los que debían establecerse adecuadamente las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado republicano. Recogemos algunos ejemplos, divididos por años: 
 
Año Autor y publicación 
1931 Enrique Herrera Oria, s.j., Ante la Escuela Única 
 Perpetuo Espejo, ¿Conoces Rusia? Debes conocerla 
 Anónimo, Los jesuitas en España 
 Constantino Bayle, s.j., La Escuela Única 
1932 Catalina Urquijo, Cruzada para salvar a España 
 Jesús Requejo, De la República española. Los jesuitas 
 Teodoro Rodríguez, o.s.a., Sindicatos y justo salario 
1933 Luis Alonso Muñoyerro, Asociaciones Católicas de Obreras 
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 Enrique Herrera Oria, s.j., El laicismo en la Educación 
 Joaquín Azpiazu, s.j., Manual de Acción Católica 
1934 Juan Soria Castresana, La coeducación es un grave error pedagógico 
1935 Francisco Peiró, s.j., El problema religioso en España 
 González Rojas, Lo que es el marxismo 
 Ramón López Peláez, La derogación de la ley del divorcio 
 Heriberto Prieto, Cuáles deben ser las relaciones Iglesia y Estado 
 
* * * 
 
A modo de conclusión podemos decir que el clero de Madrid usó profusamente 
las publicaciones durante la segunda República como elemento de evangelización. La 
mayor parte de los escritos –monografías, artículos de revista, folletos y hojas sueltas– 
tuvieron un carácter eminentemente cristiano y pastoral. Pocos fueron los presbíteros 
que mantuvieron un diálogo intelectual o político con el mundo en el que vivían; entre 
ellos destacan los jesuitas –que, a pesar de estar disueltos, seguían publicando– y los 
sacerdotes que colaboraban en El Debate de Ángel Herrera. 
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